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Revista semanal de Arte. 

A R T E E H I S T O R I A 
P O R E L T O L B J D O A R T I S T I C O 

K i e s t a a r i s t o c r á t i c a e n el H o t e l Ritz;, de M a d r i d . 

N o b l e s damas de la sociedad niadriie-
ña, que son to ledanas por su origen o por 
sus s impatías y a fec tos para este pueblo 
maravil loso, organizaron, con objeto de 
al legar recursos para la restauración de 
nuestro histórico templo de láan S e b a s -
tián, de Toledo , una fiesta benéfica en el 
Ri tz , que se ce lebró b i i l l antemeute en lá 
n o c h e de l l u n e s pasado. 

Sa t i s f echo puede con- iderarse el s e f i j r 
Conde de Casa l , iniciador de todo, c u y o 
entus iasmo y actividad ha sido coronado 
con el éx i to más grande y mereci<lo. 

É l ha bei^ho la. labor más i n m e n s a que 
p u e d e hacerse en favor de tan val ioso 
templo , -hoy casi en ruinas, y esto no pue-
den olvidarlo los tole<lanos ni los artistas. 
Para él ha de ser nuestro agradecimiento, 
el más s incero y justo. 

Para él y para las organizadoras de la 
brillante fie?ta del 19, l a s D u q u e s a s de 
Medina de Rioseco , Arión, S a n t o ñ a , A l -
burquerque y Alge te ; las Marquesas de 
Argüeso , L i Guardia y Jura Real , y las 
C o n d e s a s de Cedi l lo , Clavijo , F i n a t y Ca-
sal , fueron los p lácemes y las fel ic itacio-
nes de todos los concurrentes , de la se-
lecta sociedad madrileña, que invadió , in-
teresada por el altruista objeto d e la fies-
ta, los sa lones , la terraza, el hall y el co-
medor del hotel . 

E n la cena y en el baile, que resultó 
magníf ico, v imos, entre otros m u c h o s q u e 
no recordamos, porque e l lo sería tarea 
imposible, a S u s A l t e z a s Reale-s los I n -
fante s D . Carlos y D.^ Luisa , con el Prín-
cipe y la Pr incesa de Orleans , là In fanta 
D . ^ I - a b e l , acompañada de la Srta. Margot 
Bertrán de Lisj Condesa de Torre Arias, 
D u q u e y D u q u e s a d e Arión , D u q u e s a de 

Parcent e hija, la Srta. de I turbe, C o n d e s a 
de la Corzana, D u q u e s a de Medina de 
Rioseco , D u q u e s a de Algete , Marqués y 
Marquesa de Mohernando, D u q u e s de 
Tarancón , primer Montero de S u Majes-
tad y Condesa de Maoeda, V i z c o n d e s a de 
Fe f iñanes , Marqués de Nájera , Marqués 
y M a i q u e s a de A r a n d a , D u q u e s de la 
Victoria, Sra. de Chavarri, Srta. de Santa-
marina, Pres idente del S e n a d o y Marque-
sa de A l h u c e m a s , coa su hija soltera; se-
ñora de Bermú lez da Castro, con su so-
brina; D u q u e y D u q u e s a de A iaga. Con-
desa de los Vi l lares , Conde de C u e v a s de 
Vera , Marqués y Marquesa de I v a n r e y , 
señora de Icaza e bija; Ministro de H telen-
da y señora de A l b a , con su hija; Alinis-
tro de los Pa í ses Bajos y Sra . de V a n 
R o y e n ; Marquesa de Moiiistrol, C o n d e y 
Condesa de Casal , Marquesa de Moret e 
hija, Marquesa de l Mérito. 

SS - A A . R R . D . A l f o n s o de B o r b ó n , 
D " Beatriz y D . Raniero; la Condesa d e l 
R incón , Marqués y Marquesa de Argüeso , 
Marqués de Vi l lav ieja , J a c k Mitjans y la 
Srta. Mimi Mérito. 

E l Ministro de la Argent ina , Dr . Marco 
M A v e l l a n e d a , Pres idente del Consejo de 
Ministros y Condesa de Ronjanones , Mar-
quesa viuda de H o y o s , Sra. de Arcos , don 
E luardo la Igles ia y señora, el introduc-
tor de Embajadores , Sr. Heredia; e l Mi-
nistro de Es tado , Dr . J imeno , y señora; el 
Marqués de Ampos ta , el Secretario de la 
L e g a c i ó n del Brasi l y señora de F o n s e c a ; 
la señora de N ú ñ e z de Prado e hija, don 
Hi lar ión Moreno, Sr. Chiappe y el agre-
gado militar de la Argent ina , Coronel G u -
tiérrez, con su esposa. 

L a Pr incesa Do lgorouck i , el E m b a j a -

dor de Inglaterra, sir Ar ihur H a r d i n g e ; 
el Consejero de la E m b a j a d a de Francia y 
Mme. Vieugué; el Marqués de Portago, su 
hija Carmen y D. A l v a r o A l c a l á Gal iano . 

E l Marqués y la Marquesa de Mos, el 
Marqués de Vil luurrutia, Srta. Emi l ia Cas-
trillo, el Marqués de la Romil la , el Mar-
qués de El i luayen y el Sr. A m é z a g a e hija. 

E l B a r ó n y la Baronei-a de G ü e l , el 
Marqués y la M irquesa de V i l l a n u e v a de 
Geltrú, el Sr. L o t f a l l a h B e y y D . J u a n 
V e n t o s a , con su señora. 

E l Conde de la Guimera y el Marqués 
de Viana , el D u q u e de Te tuán , Conde de 
la .Maza, Conde del Rincón , Marqués de 
P o n s , Conde de la M^íjorada, M a n j u é s de 
Vl l labrág ima y a l g u n o s Oficiales del 
Ejército . 

D . Eusebio Güe l , el Secretario de la 
E m b a j a d a de Rusia , B i r ó n d e M e y e n -
dorff; D . Sant iago Pidal , D. J o a q u í n S a l -
vatel la, D. Alvaro Rocata l lada , señores 
de G ó m e z Aramburu, D . Otto J e n c q u e l , 
D . J o s é A l o n s o Martínez, D . R e n é A l -
phen, el Marqués de los Arcos , el Mar-
qués de Narros , el D u q u e de F r í a s y el 
Marqués de Benie l , etc., etc. 

Es ta concurrencia, m á s de 8 0 0 perso-
nas, da idea de la gran importancia de la 
fiesta, c u y o resultado ha sido exce l en te , 
superior a cuanto se imaginara. 

B i e n demostrado queda con esto, que el 
T o l e d o artístico interesa a todos, y t iene de 
todos la atención y el respeto que me-
rece. 

N o s congratulamos grandemente de l 
éx i to obtenido, y nos al ienta para prose-
guir nuestra campaña en de fensa y pro-
paganda del a i te to ledano , único , rey de 
las artes. 



lA m m w BE Ll CAÎEDUÂL DE fdljEfiÖ 

A principios del siglo XVI, en pleno Rena-
cimiento artístico, un orfebre alemán, lla-
mado Enrique de Arfe, se estableció en Cas-
tilla, llegando a ser el progenitor de una 
familia de artistas. Llegó a España con don 
Felipe el Hermoso, esposo de D." Juana la 
Loca, después de la muerte de la Reina Isa-
bel. El año 1506, es citado su nombre por 
primera vez, en un documento del Archivo de 
la Catedral de León, viviendo en esta ciudad 
en compañía de su mujer Oertruda Ro-
dríguez Carreño. Su nieto Juan de Arfe, que 
fué orfebre de Felipe II, en una obra de ex-
traordinaria rareza bibliográfica, titulada De 
varia conmensuración, ha consagrado bellos 
exámetros latinos a su abuelo, que vino del 
país germánico «bajo los más felices auspi-
cios» y «dejó a Hesperia los monumentos de 
su talento». 

Enrique de Arfe es el autor de la'Custodia 
de la Catedral de Toledo. 

Antes de construir Enrique de Arfe su 
hermosísima Custodia, existía, en nuesta Igle-
sia Primada, una más pequeña de pl^a. Esta 
Custodia primitiva, que, por su antigüedad, 
sería hoy un monumento inapreciable, des-
apareció cuando, en 8 de Octubre de 1521, 
los secuaces de D. María de Pacheco salieron 
de Toledo huyendo de las tropas imperiales. 

En el año 1515, el Cardenal Cisneros en-
cargó a Arfe una nueva Custodia, acaso, por-
que aquélla le pareció menos rica y primo-
rosa de lo que aquel espléndido personaje 
anhelaba para su Catedral. 

N o sabemos con certeza—y, tal vez, nunca 
llegaremos a averiguarlo—quién fué el autor 
de las trazas de la Custodia de Arfe. Dieron 
modelos: Juan de Borgoña, autor de las pin-
turas de la Sala Capitular, Capilla Mozárabe 
y de tantas más que se conservan en Toledo; 
Diego Copin, escultor que trabajó en el reta-
blo de la Capilla mayor de la Catedral, y el 
mismo Enrique de Arfe. Mas se ignora cuál 
de estos tres proyectos fué el preferido, aun-
que, por nuestra parte, nos inclinamos a 
pensar que el de este último, porque no es 
presumible que su amor propio de artista 
consintiera que otro le facilitase el modelo 
de una obra que él iba a ejecutar. 

U n ilustre catedrático francés, Mr. Emile 
Bertaux, en una de sus conferencias dadas 
recientemente en el Ateneo de Madrid, ha 
sostenido que la Custodia de la Catedral 
de Toledo es una imitación del tabernáculo 
de madera dorado, del retablo de la Capilla 

mayor de la Catedral, cuyo tabernáculo hizo 
el escultor Petit-Juan entre 1500 y 1504. Su 
deducción es muy exacta, siendo, a todas 
luces, evidente la semejanza entre ambas 
obras. Poco importa—ha dicho el insigne 
hispanista citado -determinar el autor de las 
trazas de la magnífica obra del o r f e b r e 
alemán; quienquiera que fuese, no hizo más 
que inspirarse en la silueta del tabernáculo 
del retablo de la Catedral; Petit-Juan es el 
que propiamente dió el dibujo para la cons-
trucción de la célebre Custodia toledana. 

El arte de la Custodia de la Catedral de 
Toledo pertenece al estilo gótico del último 
período, llamado florido o flameante. Parecía 
natural que esta obra, fabricada en los días 
d e r Renacimiento, fuese plateresca; mas no 
es así. Hecho muy digno de notarse, el cual 

de Isabel la Católica, donde había servido 
también para el culto divino; y al morir 
aquella egregia Princesa la compró el Car-
denal Cisneros. Tod;í ella es de oro purísimo; 
habiéndose empleado para su fabricación el 
primer- oro que vino dé América, cOmo 
muestra de la riqueza del Nuevo Continente 
descubierto en aquel entonces por el insigne 
navegante genovés. ~ 

Es la Custodia de la Catedral de Toledo la 
más rica de todas las españolas. Basta saber 
que solamente de oro tiene 1 arroba y 3 libras 
y de plata 15 arrobas y 22 libras, esto aparte 
de los diamantes, esmeraldas, topacios,rubíes 
y demás pedrería fina que lleva engastados.en 
diversos sitios, especialmente en el viril. 
Empleó Arfe en construirla un plazo de siete 
años (desde 1517 a 1524), que no es excesivo 

viene a demostrarnos que el gótico persiste 
en el arte del Renacimiento, no ya mezclado 
con el plateresco, sino también indepen-
dientemente de éste. 

El estilo gótico florido, aplicado a. estas 
grandes obras de orfebrería, resulta de una 
belleza incomparable. Por esto se ha dicho 
que Enrique de Arfe en la Custodia de la Ca-
tedral de Toledo ha conseguido formar una 
arquitectura aérea y luminosa, en donde 
«l'infinité des détails est moins étonnante 
peut-être que la pureté des lignes qui 
montent dans le scintillement cristallin > 
(Histoire de l'Art de Michel, tomo V., pá-
gina 830). 

La Custodia interior o tabernáculo en que 
se coloca el viril con Su Divina Majestad, 
no es obra de Arfe. Procede de la Cámara 

si consideramos la proligidad de su obra, 
para la cual tuvo que fabricar, nada menos, 
que 5603 piezas y 260 estatuítas. 

En el plinto de la Custodia se grabó esta 
inscripción: 

D. FK. XlMENEZ 

C A K . T O L . A R C H . HÜP . OüBERNAroR, 

A F R I C A , DEBELLATOR. 

H A N C . S S . C O R P O R I S X P T I . C U S T O D I A M 

FIERI 

j u s s i T , ET S E D E JAM VACANTE 

PERFECTA EST. O P E R A R I O D I D A C O L O P E Z 

' \YALA 

A N N O D O M I N I M D X X I I I I . 

F A B R I C A D E R E L O J E S 
G O E I . C J^ 

F u e n c a r r a l , n ú m . 37^ M A D R I D 
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Que en castellonb dice así: 

D. Francisco Jiménez, Cardenal Arzo-

bispo de Toledo, Gobernador de España y 

conquistador de Africa, mandó hacer esta 

Custodia del Santísimo Cuerpo de Cristo: 

la cual se concluyó en Sede vacante, siendo 

Obrero Diego López de Ayala. Año del 

Señor 1524. 

En 1525, por orden del Arzobispo Alonso 
de Fonseca, se pusieron tornillos en todas .las 
piezas de que consta la Custodia, en número 
de 12.500, substituyéndose la basa y arma-
dura de la misma, que eran de hierro, por 
otras de plata; de cuyos trabajos se encargó 
el mismo Arfe. 

Transcurrieron setenta años sin que ocu-
rriese hacer ninguna innovación en esta ma-
ravillosa alhaja, hasta que, en 1594, parecién-
dole al Arzobispo D. Gaspar Quiroga que 
desdecía mucho del cuerpo o Custodia inte-
rior de oro todo lo demás de ella, que era 
blanco (pues quedó, desde luego, del color 
de la plata), ordenó que la dorasen comple-
tamente. Así hubieron de practicarlo el re-
nombrado platero Diego de Valdivieso con 
veinte oficiales, bajo la inmediata dirección 
del no menos célebre platero Francisco Me-
rino, el cual estuvo vacilando bastante tiem-
po, no atreviéndose a desarmarla; y, al fin, se 
resolvió a hacerlo, sirviéndose de las instrue-
ciones que dejó escritas su constructor Enri-
que de Arfe en un libro que, desgraciada-
mente, no se conserva. 

« 
* * 

Hoy, con el gran desarrollo de la industria 
moderna, el artífice puede utilizar medios 
poderosos que facilitan mucho su labor, los 
cuales no existían en el siglo en que vivió 
Enrique de Arfe. Si no queremos ser tildados 
de retrógrados habremos de confesar que el 
Arte, como todas las manifestaciones de la 
vida social, evoluciona, progresa Sin em-
bargo—decidme, lectores—, ¡qué orfebre de 
nuestro tiempo sería capaz de producir una 
obra como la Custodia de la Catedral de 
Toledo! 

Francisco de San Román. 

Carta abierta. 
Excmo. Sr. Conde de Casal' 

Marqués del Alglnet. 

Mi querido amigo Manolo: Mucha ale-
gría me ha producido el saber que la 
cooperación de tu mujer ha sido una muy 
poderosa fuerza que, unida a tu entus iasta 

amor a este rincón y tus trabajos para 
qu3 no sigan mut i lándole los modernizan-
tes, han comenzado a dar fruto, pero fruto 
aromático, noble y de alta finalidad artís-
tica; fruto cuya semil la no caerá en yermo 
porque nuestra E s p a ñ a llora los atrope-
l los vandál icos que sufrió el ^rte en el 
s iglo X V Í I I " , y nuestra aristocracia de 
hoy, má» intelectual que la de ayer, mira 
más al to . 

Si en tí cupiera el orgullo, deberías 
estar inf lado, como lo están muchos que 
nada va len y en mucho se aprecian; pero 
tú, que generoso y activo tomaste a pechos 
el que no desaparezca nuestro S a n S e b a s -
tián de las Carreras, te pones en últ imo 
lugar, s iendo tú quien inició la c a m p a ñ a 
que da como resultado la bri l lante F ies ta 
del Arte ce leb iada ayer en el RSlel Ritz, 
la que es nuncio de protección al amor de 
mis amores. 

Espero de tu amabil idad que digas a la 
Marquesa de ArE;üeso y demás personas 
de la Junta , que le estoy agradecidís imo, 
como artista y como toledano, por su ges-
tión; que la fel icito por el bri l lante éxito, y 
que si bien nada soy, nada tenijo ni nada 
valgo, que me honren con sus órdenes. 

Consto también mi gratitud a D . A n g e l 
A c e v e d o , Cura Párroco de S a n t a s Jus ta 
y Riifina, por ser quien dió la voz de 
alarma, y con tanto entus iasmo ha traba-
jado en es te asunto . 

R e c i b e mi más ínt ima y cordial enho-
rabuena, porque comienzas a cosechar los 
justos laureles que merece tu labor en pro 
del Arte; sigue, s igue de fend iéndo le , no 
desmayes , que bien merece sacrificios 
quien tanto nos enal tece . 

S iempre tuyo tu amigo de corazón 

Federlso Latorra y Rodrigo. 
Toledo 20-VI-16. 

De la Reconquista de Toledo. 
Los lamentos de Yahia. 

¡Tolaitola, Tolaitola!, 
Reina de Reyes felices. 
¡Oh mahometana musseta! 
¿Por qué ya en tí no tremola 
del Tajo por los esquifes 
la bandera del Profeta? 

» 
* • 

N o dora el sol la magia de tus jardines 
de las auras sonoras a los vaivenes, 

ni pisan en tu alcázar ya los chapines 
de las bellas moriscas de mis harenes. 
N o cruzan ya del Tajo la azul corriente 
los cisnes que poblaban tus bosques reales. 
N o ríen en las frondas mis blancas fuentes, 
ni escucho de mi pueblo cantos triunfales. 
Dormita entre tus muros mi gloria muerta. 
Apurado hé la copa de amargas hieles 
y observado llorando junto a tu puerta 
los vencidos enjambres de mis gómeles. 
Y es que ¡dolor eterno!, ¡fatal destino!, 
en mi alcázar soberbio, fuerte, aunque anciano, 
he observado clavarse punzante espino, 
se ha clavado l.i odiosa cruz del cristiano. 
Volverán los inviernos graves y adustos, 
volverán las caricias de Primavera, 
mas los males de mi alma son los arbustos 
que marchitos no brotan con la quimera. 
Y llorarán las auras, y no habrá preces, 
ni el muerrin en los antros de la mezquita 
cantará los cantares que tantas veces 
resonaron en mi alma, por Dios maldita. 

¡Tolaitohí, Tolaitola!, 
Reina de Reyes felices. 
íOh mahometana musseta! 
;.Por qué ya en tí no tremola 
del Tajo por los esquifes 
la bandera del Profeta? 

Leopoldo Agullar de Mera, 
Alumno de Infanter ía . 

F 
E¡ liía 21 sü inaugu ió en el salón a l to 

del Ayuntamiento , la Expos i c ión de las 
magníf icas obras de arte, d o n a d a s por 
todos los artistas e spaño le s para la rifa 
cuyos beneficios se dest inan a la restaura-
ción del notable T e m p l o de San S e b a s -
tián de esta c iudad. 

E s ésta magnífica, y por lo mismo fel i -
c itamos ai vSr. Conde de Casal, patrocina-
dor y director de el la. 

Asistieron al acto , s o l e m n í s i m o , su 
eminencia el Cardenal Guisaso la , el señor 
Obispo Auxil iar, Gobernador civi l . A l c a l -
de y Conceja les y Comisiones de todos los 
Centros de Ifl c iudad. 

L a exposic ión está s iendo vis i tadís ima 
y obtiene de todos el aplauso y el e log io 
raereei<lo. 

A C L A R A C 1 Ó N 
El 'art ícu lo publ icado en el número an-

terior, titulado Garla de Arle, .y que por 
un error involuntario se omitió la firma 
<lel autor, es original de nuestro co labora-
dor el culto A l u m n o de esta A c a d e m i a de 
Infanter ía D . L e o p o l d o Agui lar . 

N o s interesa hacerlo constar así. 

C O M P A Ñ I A C O L O N I A L 
C h o c o l a t e s , C a f é s , T e s , T a p i o c a s 

Depósito general: Mayor, 18, Madrid. 
GRANDES FÁBRICAS AOVIDAS A VAPOR EN PINTO 
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¿De Cano, o de Mena? 
Una de las joyas artísticas de más subido 

mérito que se conservan en la Catedral de 
Toledo, es, sin disp ita, la bellísima estatua 
de San Frciscisco de Así^, vulgarm.ente lla-
mada de Alonso Cano. Hallábase esta cele-
brada imagen en el magnífico altar erigido y 
costeado por el Cardenal Infante D. Luis 
María de Borbón en el salón de la sacristía, 
al pie de otra obra maestra no menos apre-
ciable, el hermoso lienzo de Dominico el 
Greco, que representa el Expolio de Cristo, 
hasta que, a consecuencia de los robos c'è las 
alhajas efectuados en 1869 y 1870, se dispuso 
su traslación, para mayor seguridad, a la 
Capilla de la Torre, o de los Canónigas, 
donde se exhibe en el día con los más valio-
sos objetos atesorados en la Santa Iglesia 
Primada. Su labor es tan primorosa, y tal la 
expresión de místico arrobamiento, que ani-
ma el rostro del santo fundador de la Orden 
de los menores, que no puede fijarse en él la 
vista sin experimentar las más dulces y de-
leitables sensaciones, pues nada hay como la 
contemplación de las obras de arte, y muy 
principalmente del arte cristiano, para elevar 
el espíritu, nada como las sublimes concep-
ciones del genio para hacer brotar en el 
corazón del hombre .sentimientos nobles y 
delicados. 

El erudito D José Amador de los Ríos, en 
su Toledo pintoresca, dice de esta- escultura 
lo siguiente: «Sobre la mesa de altan del reta-
blo de que tratamos se encuentra una estatua 
pequeña de San Francisco de Asís, atribuida 
por D. Antonio Ponz a Pedro de Mena, y 
tenida por de Alonso Cano. N J somas nos-
otros de este parecer, atendida la despropor-
ción que se adv erte entre el cuerpo y la 
cabf'z:i, la cual está, sin enibirgo, soberbia-
mente modelada y llena de expresión » N o 
resulta muy claro, dada la minera de enun-
ciar el pensamiento encerrado en estas líneas, 
si el distinguido académico disentía del ptre-
cer de Ponz, que afirma ser de Pedro de 
Mena la estatua de San Francisco, o de la 
opinión vulgar y comiín que la atribuye a 
Alonso Cano, pero sí aparece indudable q u e 
la juzgó con excesiva severidad rebajando 
consi lerablemente su importancia artística, 
por todos reconocida y proclamada; ni es tan 
pequeñi la imagen, como supone, ni tan 
evidente, aun para los jnás peritos, la falta de 
proporción entre las diversas partes que la 
componen. 

D. Sixto Raitión Parro, d.ligentísimo in-
vestigador de las infinitas curiosidades de 
esta ciudad, en su obra titulada Toledo en la 
mano, que anda, en efecto, en la de todos los 

que visitan la antigua co.rte visigoda, después 
de reseñar con la minuciosidad acostumbrada 
el altar de que se ha hecho mérito, dice: 
< y sobre un plinto que se forma en medio 
de ellas—las gradillas—ostenta una preciosí-
sima joya, al decir de iodos los inteligentes, 
que es un San Francisco de Asís, estatua 
como de la mitad del tamaño natural, de 
piedra (1), pero divinainente modelada y eje-
cutada con un acierto y esmero que ha hecho 
vacilar a todos los artistas en cuanto a quien 
fuese su autor, que pasó algún tiempo por 
haber sido el célebre Pedro de Mena, aunque 
en sentir de muchos no era meno^ que del 
famoso racionero de Granada, Alonso Cano, 
cuya opinión está confirmada por un apunte 
hallado entre los papeles de la Obra y Fá-
brica por el curioso obrero difunto D. Gre-
gorio Martín Urda > Sensible es que el señor 
Parro, tratándose de un punto tan contro-
vertido, se limitara a citar el apunte sin re-
producirle íntegro, o dar por lo menos, 
alguna idea de su contenido, para poder 
apreciar la fuerza probatoria de este impor-
tante hallazgo, porque, si hubiera sido más 
explícito, acaso hubiera fallado el pleito en 
última instancia y no quedaría ya a la parte 
contraria ningún recurso que utilizar; no lo 
hizo así, y la opinión que trata de combatir 
ha levantado de nuevo i?, cabeza, presentán-
dose en el día con más arrogancia que antes. 
Persiguiendo yo este dato, cuyo conoci-
miento quizás hiciera inútil toda discusión, 
he acudido a ias oficinas de la Catedral y no 
hay allí, desp.ués de los años transcurridos, 
nadie que pueda dar razón de semejante 
apunte; ni D. Wenceslao Sangüesa, ni su 
antecesor D. Tomás del Cueto, nacido en 
esta ciddad y muy enterado de cuanto se 
relaciona con nuestra suntuosa y monumen-
tal basílica, saben a qué pudo referirse el 
autor de Toledo en la mano. N o he sido 
más afortunado en mis investigaciones en 
el archivo, secundadas con el más vivo inte-
rés por el encargado de esta dependencia. 

Que con anterioridad a la pub.icación de 
Toledo pintoresca y Toledo en la mano era 
cosa corriente entre los que se dedican a este 
linaje de estudios, el atribuir a Pedro de 
Mená, y no a Alonso Cano, la estatua de San 
Francisco, lo demostrará la revista que el 
lector puede pasar por sí mismo a los escri-
tores de bellas artes más próximos a la época 
en que florecieron aquellos escultores. 

(1) En el inventar io de alhajas, ropas y obje tos de 
arte tiecno en 17J0, s iendo Arzooispo de Toledo el 
i n o l v i d a j l e Cardenal Lorenzana, se describe esta joya 
artística diciendo: « U n í estatua demidera de San F r a n -
cisco de Asís >, etc., y la simple inspección ocular, 
basta para convencerse de la exactitud de esta a f i rma-
ci >n. Acerca del autor de la escultura nada se indica en 
d icho inventar io . 

Sea el primero, siguiendo el orden de 
antigüedad, D. Antonio Ponz, Viaje de Es-
paña, tomo I, carta segunda, Madrid, 1787. 
Recuerda este autor al final de la cirta citada 
dos cosas que le llamaron extraordinaria-
mente la atención en la Catedral, y, prescin-
diendo aquí de la primera por ser ajena a 
mi propósito, véase lo que dice de la segun-
da: «,.... y la otra es un San Francisco de 
Asís de escultura, de mediano tamaño, en el 
altar principal de la Sacristía, ejecutado bra-
vamente por Pedro de Mena, escnltor gra-
nadino.* He subrayado esta palabra, aunque 
no lo está en el original, porque no faltan 
aristarcos descontentadizos que con el fin 
de menospreciar la autoridad de un testigo 
de mayor excepción, se han encargado de 
advertir el error de Ponz al llamar a Mena 
escultor granadino sin haber nacido en la 
herm )3a ciudad andaluza. Así es, en efecto, 
pero se hace preciso no olvidar que el pue-
blo de su naturaleza pertenece al reino de 
Granada y que Cano, su maestro, formó 
escuela, y esta escuela se llama la escuela 
granadina. N o hay error, ni impropiedad 
siquiera, en apellidar a iVlena escultor grana-
dino, como no le hay tampoco en considerar 
toledano a Dominico Theotocópuli, a pesar 
de su origen griego, por haber fundado la 
escuela toledana de pintura, cuyo lustre con-
servaron sus discípulos Tristan, Orrente, Juan 
Bautista Maino y Blas del Prado 

D. Ant j.iio Palomino de Castro y Velasco, 
Vidas de los pintores y estatuarios eminen-
tes españoles, que sirven como de apéndice 
a El Parnaso español pintoresco laureado, 
vida de Pedro de Mena, Madrid, 17Q6. «Tam-
bién guardan entre las cosas más preciosas 
que h.ay en la sacristía de la Santa Iglesia de 
Toledo para enseñar a los forasteros, un San 
Francisco de Asís, tan peregrino como da a 
entender la estimación con que le enseñan y 
guardan; es de tamaño de una vara, con 
poca diferencia: dícese le dieron por él una 
gran suma y le enviaron el título de maestro 
de la Santa Iglesia, que apreció mucho dicho 
artífice.» N o se contenta ya Palomino con 
sostener, como Ponz, que Pedro de Mena 
sea el autor de la estatua; avanza más toda-
vía, añadiendo de cuenta propia que fué 
recompensado con largueza, que le enviaron 
el título de maestro de la Iglesia Primada de 
las Españas para demostrarle, sin duda, lo 
satisfecha que quedab.i la Corporación Ca-
pitular de obra tan excelente, y que el artista 
estimó en mucho una distinción por todos 
solicitada en aquel tiempo 

Juan G. Criado. 
(Concluirá). 

30 de Noviembre de 1889. 

m . é K T á ^ X O O O B I N S E C T O S 
el p o l v o i n s e c t i c i d a « C A U JB E T » 

que venden las droguerías, farmacias, ultramarinos y ferreterías. 

Pedir las marcas de fama ramidia! « L a i V l o n t e n e g r i a e » , caja^fuelie, y « L ' E c l a i r » , bote=pulverizador. 

Antonio Caubat, Sociedad Anónima. —Apartado 522, Barcelona. 
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C E R V A N T E S - T O L E D O 

Yint i res Antiijones. 

El periódico de Va l lado l id El Norte de 
Castilla del 21 de M a y o del presente 
año 16, dió a la publicidad un artículo 
de Teodoro G o n z á l e z t itulado La vida del 
Quijote, y en él censura tan ilu^-trado 
autor el que no se haya estudiado el Qui-
jote en su f'itido y sólo se preocupen los 
eruilitos de nuestros días de si su autor 
habitara o no en la casa en que sus 
admiradores colocaran u n a lápida conme-
morativa. 

Parece que en tal censura se quiere 
aludir a los escritores de Tolei lo, de c u y a s 
proilucciones se ha enterado el Sr. G o n -
z.ález por la prensa l o c a l — o parte de el la 
al m e n o s — ; y como sin duda es incom-
pleto el conoc imiento que <licho señor tiene 
de cuanto en To ledo se ha dicho y escrito 
referente a Cervantes y su admirado libro, 
nos atrevemos a rogarle se informe de lo 
dado a luz por toilos los perió l ieos tole-
danos del año que corre, mas lo que men-
cionaremos de tiem¡)0 atrás cuando publi-
quemos núes ra Bibliografía Cervantina 
Toledana, y en vista de todo el lo poilrá 
formar opinión diferente de la antedicha 
con relación al exj)ues lo tema, sobre el 
cual mucho se ha dicho ya por la fa lange 
de cervai i l is tas nac ionales y extranjVros, 
ant iguos y hodiernos. ¡Buen aprecio habría 
demostrado la cultura mundial de t iempos 
pasados respecto de la inmortal obra del 
literato príncipe si <iel fnndo de la mi«ma 
nada hubiera concebii lo y tipografiailo, 
de iando e^ta labor para nuestros días!... . 

M a s no se crea que al hi lvanar este 
pequeño artículo juzgamos de utilidad el 
internarnos en el manoseado meollo de la 
original novela-modelo d« CervanUs-; nos-
otros proporcionar.Miios. a quienes conoz-
can someramente el Q U I J O T E , a lgunas 
noticias, no más, relativas a los alimentos 
piei l i lectos del héroe manchego, sobre los 
cuales hay pareceres varios, porque se 
creen, sin f u n d a m e n t o sólido, propios de 

toda la Mancha, s iendo exc lus ivos de zo-
nas limitadas, y en c a d a u n a de e l las ine-
guales . 

L o s D U E L O S Y Q U E B R A N T O S . -
L o que cons i i iuya semejante plato, con-
servado por rigurosa tradición culinaria, 
en el corazón de la tierra de las hazañas 
quijotiles, no son los huevos y torreznos, 
ni aun en sentido figurado; tampoco le 
forman las partes de las reses muertas o 
desgraciadas en la forma que las citan 
a lgunos autores, y entre e l los Roque Bar-
cia, en su «Primer Diccionario Genera l 
Et imológ ico de la L e n g u a E s p a ñ o l a » 
— M a d r i d , 1 8 8 1 — . 

V é a s e lo que cons igna el Sr. Barcia: 
« O d a que de los huesos quebrantados y 
de los extremos ile las reses que se morían 
o se desgraciaban entre semana, se hacía 
en a lgunos lugares de la Mancha y en 
otras partes para comerla los sábados , 
cuando en los reinos de Casti l la no se 
permitía comer en tales días las deniás 
partes de e l las ni grosura, cuya costumbre 
derogó Benedic to X I V el año de 1748.» 

Sin negar que h'iya región en q u e algu-
nos restos de l a s reses desgraciadas for-
men parte de la común olla (« la nacional 
olla, compañera de la raza en todo el 
curso de la histori i», s egún la denomina 
Gal i lós en su nove la Angel Querrá des-
cribiendo un mesón tol»iiiano), d e b e m o s 
observar que no es é s t i — e n el corazón 
de la célebre tierra S«CÍ —la ramera ge-
nuina de utilizar y presentar a la mesa 
las partes de laí susodichas reses q u e por 
haber muerto inopinadamente proilucen 
duelo en su propietario, tomando por e l l o 
el nombre de duelos en plural, o que 
habiéndose roto o dis locado huesos de 
itnportancia o articula'íiones a causa de 
una caíiia o por mordedura de lobos, 
ailquieren el sobrenombre de quebrantos. 
L o n)ás acostumbrado es el guisar o freir, 
divididos en cuartos previamente, los alu-
didos animales , ya sean ovejas , carneros 
o corderos. 

L a olla vianchega es harto conoc ida en 

su nombre y componentes para que nos 
detengamos aquí a enumerarlos; y aun 
cuando en el la se pone carne, s iempre es 
y será la carne de la olla, pero perdiendo 
el nombre de su origen—si le merecía— 
de fragmento de duelo o quebranto. 

El S A L P I C Ó X . - T a m b i é n ha conser-
vado el vecindario manchego entre las 
v iandas acostumbradas por sus aborígenes 
y antecesores el fiambre t ípico de las c la-
ses sociales todas; era y es un atavismo 
culinario tan est imado y apetecido como 
el pisto, el arrope y otros a l imentos y go-
losinas que después citaremos. 

L a carne cocida sobrante, bien de la 
olla de mediodía o bien de niños desgana-
dos, era y es costumbre en la Mancha y 
en otras regiones el cortarla fría en peque-
ños trozos, mezc lándola con aceite, pi-
mienta, vinagre y sal, a c u y o conjunto se 
adiciona cebol la y se le da el nombre de 
salpicón, o sea, preparación sazonada con 
los adherentes indicados. 

Roque Barcia, en su aludido Dicciona-
rio etimológico, le menciona como sigue: 
«Salpicón F iambre de carne picada, com-
puesto y adereza<lo con p imient i , sal , vi-
nagre y cebolla.' todo mezclado.» 

L o s H U E V O S Y T O R R E Z N O S . -
Socorrido plato con que brevemente snlían 
y salen de apuros muchas cocineras de las 
ciudades, de los caminos y del campo en 
más de una ocasión, ante la inesperada 
visita de señores , parientes, amigos o tran-
seúntes 

El huevo cocido o frito, a elegir, y el 
.somarro (carne) o torrezno ( jamón), figu-
raron y figuran entre los manjares impro-
visados en' todas partes, y s ingularmente 
en el campo y en los mesones de los ca-
minos, en donde el hogar, siempre chis-
peante con leña y paja, espera servir a 
cuantos a su derredor l l eguen , ora necesi-
tados de reparar sus fuerzas , ora de opo-
nerse al entumecimiento provocado por el 
frío. 

Por de contado que para facilitar lo 
uno y lo otro, súmase al huevo y al torrez-

ANIŜ  
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no o al somarro la jarrilla del aromático 
tintillo u el bal fámico darete. 

E l G U I S A D I L L O . - E a el plato que 
se prepara con carne rehogada al fuego 
en sartén; carne de cordero cortada en 
tajadas pequefias, y que se fríe, previa-
mente rebozada con harina y pimentón y 
gu i sante—si es su t iempo—sin olvidar la 
sal comtín. 

N o es el guisado que se rehoga con 
cebol la , pimiento, peregil, sal, tomate, ajo, 
mezclado y adornado en su tiempo con 
potata, a lcachofa y guisante; y es tan 
usado y tan ant iguo como el quisadillo. 

E l gusto especial, tanto del guisadillo 
como el del guisado, dependen del grado 
de torrefacción a que se les someta, con 
aceite más o menos fuerte, secundando y 
comple tando luego la condimentación su 
característica-, predominando en cada zona 
el pimiento, el tomate, el azafrán, el lau-
rel a discreción y gusto, como sucede con 
el asado. 

Las Z A E A N D A J A S . - A cosas fúti-
les, inservibles o inútiles de un todo, se 
sue le llamar zarandajas-, pero el arte culi-
nario tomó esta frase para nombrar al 
conjunto de cosas menudas y accesorias^ 
como dice a lgún diccionario de la lengua 
que t enemos a la vista. 

E l diccionario d s R o q u e Barcia des-

cribe las zarandajas del s iguiente modo: 
«Femenino. Plural. El conjunto de cosas 
menudas y dependientes de otras, o que 
las acompañan como menos principales.» 

D e esto se deduce que el guisado de 
este título le const i tuyen hígados , bofe?, 
ríñones, corazón, lengua, yemeros y otras 
menudencias , así de mamíferos como de 
aves , mezclados y puestos et) salsa o con 
arroz, y a veces con trozos de jamón, gui-
santes, habas, etc.; un guiso parecido al 
va lenc iano plato de la paella (1). 

L o s H O R M I G O S . - B a r c i a , en su alu 
dido Diccionario etimológico, le menciona 
de la manera que .sigue: «Masculino. Plu-
ral. P lato casero de repostería, en cuya 
confección entra la leche de almendra o 
la de ave l lana machacada.» 

L o s B I Z C O C H O S . - L o s mismos com-
ponentes que hoy const i tuyen estos dul-
ces, entraban en tiempo de Cervantes en 
su masa, sufriendo, como al presente, la 
acción del fuego en hornos adecuados. 
Só lo de forma\\ñn cambiado en cada zona. 

(1) Una variante, de las zarandajas del 
siglo XVII es la C H A N F A I N A , o sea el «gui-
sado hecho de bofes o livianos picados», en 
que entran también «berenjenas, tomate, ca-
labacín, pimiento y sangre, etc., todo parti-
do, mezclado y frito ligeramente», según Ro-
que Barcia. 

Este guiso, dice, es de origen latino-árabe. 

E l bizcocho itianchego mantiene su forma 
y gusto a través de las centurias; hable 
si no la Torta de Alcázar. 

Del A R R O P E de antaño, igual al que 
hoy se confecc iona , omitimos los deta l les 
por sei harto conocido. 

E n la ciudad de Toledo comería sin 
duda Cervantes , entre otros postres, el 
mazapán y el bizcocho, e laborados por los 
célebres reposteros de su tiempo, de los 
cuales a lguno logró servir a Su Majestad, 
como D . J u a n E s p i n o s a , to ledano que 
l l egó a Paste lero Mayor del R e y , «cuyo 
oficio hace dentro del Real Palacio» , en 
1615, según la Inquisición de Toledo (de 
la que solicitó sex Familiar en d i chafecha) . 

Por las l igeras noticias apuntadas refe-
rentes a los alimentos usuales de tie^npo 
de Miguel de Cervantes , alimentos de que 
se sirvió el héroe manchegó según la obra 
de aquel ingenio, se colige que éste, como 
buen soldado, no era desconocedor ni lego 
del arte de preparar, condimentar y elegir 
los manjares que según la neces idad, la 
oportunidad, ê  buen gusto y el regalo, 
puede o i lebe tomar el hombre, según las 
circunstancias que le rodeen y los medios 
de que d i sponga . 

Juan Mpralada y Esteban. 

Toledo 1916. 

T O L E D O L I T E R A R I 

Hé aquí las bases de nuestro concurso de novelas cortas, anunciado en anteriores números: 

1.°' Es condición precisa e invariable, que todas las novelas o cuentos, sean de asunto toledano o de autor toledano, en cuyo caso pued^ 
ser el asunto a su elección, 

2." Ningún trabajo deberá exceder de cuatro páginas de nuestra revista, del tipo ocho, o sea 2.200 palabras. 

S.'' Cada autor podrá enviar uno o más trabajos, escritos a máquina o en letra muy clara, en sobre cerrado, sin firma y con un lema, al 

que acompañará otro sobre, cerrado también, con el mismo lema, y en su interior el nombre y residencia del autor. 

4.^ Habrá un único premio, consistente en 50 pesetas, que se satisfarán la mitad en metálico y la mitad en ejemplares de los números 

en que se publique. 

5." El plazo de admisión empieza en 1.° de Abril y termina el 30 de Junio próximo. 

6.^ Un jurado, que anunciaremos después que haya dictaminado, elegirá el que debe ser premiado, como tantos otros merezcan el ser 

publicados, lo que haremos seguidamente, de acuerdo con sus autores. 

Todos los trabajos deben enviarse a estas oficinas, Núnez de Arce, 12. 

SIDOi. 
El mejor bri l lo p a r a m e t a l e s 

s u p e r i o r a t o d o s l o s p r e s e n t a d o s e n e l m e r c a d o 

Pedidlo en tedas partes y rechácese todo bote que no tenga las siguientes palabras: 
Únicos concesionarios 

Hijos de Manuel Grases, Madrid. 
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L E Y E N D A S T O L E D A N A . S 

Don Diego de la Salve. 
L e y e n d a t o l e d a n a . 

(Continuación). 

ir 
Entre nubes de escarlata 

el sol hundía su frente 
tras las lejanas barreras 
de los montes avilenses; 
cuando Don Diego salía 
con gallardo continente 
bajo el dintel blasonado 
de su toledano albergue. 
Prendado, como Narciso, 
de su figura, y por ende 
orgulloso, era su andar 
estudiado e insolente, 
y fuere encubierta dama, 
de rango, de gran copete, 
campesina, menestrala, 
o de picos pardos fuese, 
mujer que hallaba a su paso 
o asomada al balcón viere, 
blanco era de sus requiebros, 
más que galantes, soeces. 
Llegaba a Zocodover 
Don Diego, cuando solemnes 
las campanas de los templos 
anunciaban a los fieles 
el ángelus y la hora 
de enviar a Dios sus preces. 
Cesó en su marcha el galán 
y quitándose el .birrete 
oró fiel (por no quitar 
lo cortés a lo valiente). 
—¡Voto a San—dijo al cubrirse— 
ya estará el pobre vejete 
de mi escudero exclamando: 
Mi hijo Don Diego no viene. 
Y el paso avivando luego, 
con su apuesto continente 
retorciéndose el mostacho 
y requebrando mujeres, 
perdióse entre las callejas 
que hasta San Lucas se extienden. 

1 1 1 

—Pero Ferrán, ¿qué te pasa? 
Há días.que te hallo inquieto, 
azorado, preocupado, 
y hoy ya por tu razón temo: 
Desde q«e te levantaste 
esta mañana del lecho, 
vagas como un alma en pena, 

no te has sentado un momento, 
ni pan comiste a manteles 
ni gustaste vino añejo... 
—¡Ay Marta de mis amores!... 
(mis amores de otros tiempos), 
no me hables de almas en pena... 
—¿Por qué? 

—Porque me dá miedo. 
—¿Miedo tú, que fuiste en Flandes 
de los héroes primeros?... 
—Pues aunque en Flandes fui tal 
y soldado de los buenos, 
hoy, Marta, ya no lo soy, 
y sólo soy escudero, 
no me importa confesar 
que soy cobarde en Toledo. 
—¿Pero por qué? ¡Jesús Santo! ' 
—¡Porque se acerca el momento 
de ir a San Lucas. Vendrá 
pronto nuestro amo Don Diego... 
para que... ¡entrando en la Iglesia 
ambos a dos, nos lancemos 
a darnos de cuchilladas 
con los vivos, con los muertos, 
con los duendes, con las brujas, 
con todo el que se halle dentro 
sean ángeles gloriosos 
o demonios del infierno! 
—¡Pero Don Diego está loco!... 
¿No ve que es un sacrilegio 
y mucho más siendo sábado?.... 
— Precisamente por eso. 
Es que el menguado no cree 
el milagroso suceso 
que se está verificando 
l®s sábados en el templo. 
Yo he querido convercerte 
con buenas palabras de ello, 
y me ha llamado bergante, 
y sobre bergante, necio, 
y como aquí entre nosotros, 
nuestro señor es... Ateo 
y pretende convencerse 
de que somos unos necios 
todos cuantos escuchamos, 
y todos cuantos creemos 
en la música que hacen 
celestiales instrumentos, 
citóme pasados días 
en este nuestro aposento 
para hacer... lo que te he dicho 
de San Lucas en el Templo. 
—¡Virgen Santa del Sagrario! 
Recemos un padrenuestro 
por el alma de Doña Ana, 
y a Don Diego convecemos... 

—¡Bueno es el mozo! Me trincha 
si me opongo a sus deseos... 
—Pero ven aquí, Ferrán; 
¿Seguro estás no es un sueño?... 
—¿Pero quién canta la Salve 
teniendo como yo tengo 
estas llaves en el cinto? 
¿Quién entrar puede en el Templo? 
Tú misma, ¿no has_escuchado 
las músicas y .los rezos 
y has oído las campanas?... 
—Yo misma, y el barrio entero; 
pero de todas maneras el caso es serio. 

—¡Y tan serio!... 
pues si hoy no les viene en ganas 
a los ángeles o expectros, 
las campanas voltear 
ni el dedicarse a sus rezos, 
no me deja un hueso sano 
nuestro buen amo Don Diego... 

A este punto, el aldabón 
dejó oir dos golpes secos 
en la puerta de la casa 
de Ferrán el escudero. 
—¿Quién va?—dijo éste medroso. 
—Quien puede y te espera luego. 
—Es Don Diego, añadió Marta, 
los cerrojos descorriendo. 
Pase el señor y nos honre 
pisando nuestro aposento. 
—El tiempo corre, y los ángeles, 
según el marido vuestro, 
deben estar esperándonos 

/.hace ya bastante tiempo 
rascando los sus rabeles 
y sus demás instrumentos. 
—¡Quién sabe!—dijo Ferrán 
en la puerta apareciendo 
tembloroso e indeciso 
y pálido como un muerto. 
—¿Dudas ya? 

—Dios sobre todo; 
pero pasad un momento... 
— Por honrarte en tal manera 
te juro quisiera hacerlo, 
pero nos precisa más 
a San Lucas llegar presto. 
¿Las llaves? 

—Aquí en el cinto. 
—¿Y armas? 

.. —Ved en él mi acero. 
—Vamos pues. 

—¡Vamos allá! 
(¡Y conmigo sea el cielo!) 

Javier Soravllla. 
(Continuará.) 
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Es nuestro programa propagar el turismo, y en tal sentido creamos esta sección informativa—puramente romántica—sin más efectos 

que atender al turista en sus atenciones materiales, siempre muy respetables. 

SE&OVIA 

Hotel París. 

PAMPLONA 

Gran Hotel. 

VALLAEOLID 

Hotel Moderno. 

M u e v o H o t e l « O R / Í N U L L ? Í Q U E > 
R E S T A U R A N T 

Barrio Rey , 2 , 4 y 6 , Te lé fono 1 4 . — TOLEDO 

Edificio construido expresami-nte para hotel e inmediato a Zoco-
dover, Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 
Barrio Rey. 

Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Oran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

OVIEDO 

Nuevo Hotel París. 

GIJON 

Hotel La Iberia. 

CIUDAD REAL 

Hotel Pizarroso. 

nuevo h o t e l roma, Orar̂  Vía, MADRID 

A I M U N G I O S 

A L I M E N T O C O M P L E T O F O S F A T A D O P A R A N I Ñ O S , ANCIANOS Y C O N V A L E C I E N T E S 

Producto español superior a todos los extranjeros. — Recomendado por las eminencias médicas. 

De venta en Farmacias, Droguerías y Ultramarinos. 

EXQUISITAS PASTILLAS ÜE CAFÉ Y LECHE 
M A R C A T T U V E R E G I S T R A D A 

D E V E N T A E N T O D A S P A R T E S L A S M E J O R E S 

gslto ei IW: lANTEPEÍiS LEIESAS, Mcolás i ; Rlíero, 8 í 10. 

Imprenta- ^ Libreria» ^ encuademación. 
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Conjercio, 55, t e l é f o n o 51. # T O L E P O # Lucio, 8, teléfono 52. 
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